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PRÓLOGO 

Tratándose de Dietrich von Hildebrand, es necesario 
partir para conocerlo de algunas de sus noticias biográfi­
cas. Imprescindible el dato de su procedencia: una fami­
lia de buen arraigo en el tronco germánico; gente recia, 
dinámica y también soñadora, que entiende la vida como 
una batalla sin tregua; se reúne con frecuencia, evoca a 
los antepasados, come platos fuertes y entona viejas can­
ciones. 

El padre es un escultor. Vive de su trabajo y realiza su 
arte con mano delicada no exenta de una remota sensua­
lidad timida. Algo le impulsa a instalarse con los suyos en 
una mansión palacial en Florencia. Entrada por las ven­
tanas el aliento espeso de la ciudad. Y las habitaciones 
serían de alto puntal; el corredor en forma de rectángulo 
dotado de una chimenea con repisas veteadas; y habria 
alfombras de las que pesan y acaparan el polvo distri­
buidas profusamente por las habitaciones. En los ojos de 
la servidumbre se advertiria la impaciencia por sacudirlas 
como tradicionalmente se hace el primer dia de prima­
vera. 

Ni el padre ni la madre le hablan a Dietrich de Dios ni 
de Jesús, pero sí de la Verdad y la Belleza, el Bien o la 
Justicia, ideas cuyo trato les era familiar debido a la vi­
gencia por entonces del pensamiento idealista. Es muy 
interesante lo que hará en su madurez von Hildebrand 
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con estas ideas. Por el momento se limita a escucharlas. 
Dotado de un extraordinario poder receptivo, las •medi­
ta en su corazón• mientras explora el palacio y observa a 
sus hermanas mayores. Él es el pequeño y el único 
varón. 

Aparte de éstas, conviven en la mansión dos mujeres 
decididas a llevarlo de la mano. Una es la madre. Exce­
lente conocedora del latín, en todo sobresale por su for­
mación clásica. Representa en la vida del hijo -y esto es 
importante subrayarlo-, la Alemania inclinada al 
Mediterráneo, nunca desatenta al ensimismamiento que 
le es propio. Esas ideas que el niño aprende -Justicia, 
Verdad, Bien, Belleza- traídas y llevadas desde las horas 
mágicas en que las sembró Platón tienden a espiritualizar 
a quien las medita, pero acaban por sepultarlo en su 
ensimismamiento si no aparecen en el otro polo de su 
abstracción las luces del Mediodía. Goethe supo esto 
muy bien. De ahí que viajara por Italia con tanta parsi­
monia. La madre de von Hildebrand se beneficia del des­
cubrimiento hecho por el prócer de Weimar y lo trans­
mite a su hijo. Von Hildebrand le será absolutamente fiel 
a su vocación de alemán íntegro, pero empapado por la 
luz de la tarde romana, a la que sin esfuerzo ya sabemos 
que se añade la razón de Grecia y el Dios de Israel. 

Pero hay muchas maneras de efectuar esta asimila­
ción. Una muy serena y neoclásica, que llamaríamos apo­
linea; otra embriagadora y dionisiaca; y una tercera que 
es una especie de vía media entre ambas y que se puede 
calificar de intensa. 

En el palacio vive otra mujer sirvienta del mismo, ale­
gre, maternal, creyente, de las que encienden velas y 
rezan novenas. Con esta mujer se encuentra Dietrich. Es 
una personalidad impresionante. Lo que le transmite a 
Dietrich es la manera católica de asimilar el espíritu del 
Renacimiento. El niño se entera de que hubo un momen-
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to en la historia de Occidente en que la vida alcanzó una 
intensidad tremenda. Se comía, se bebía, se luchaba, se 
estudiaban los manuscritos, se realizaban los viajes, se 
trazaban los planos de las grandes creaciones arquitectó­
nicas, como si toda iniciativa que se emprendiera fuese 
cuestión de vida o muerte. Von Hildebrand aprende su 
primera lección •clara y distinta•: que el gran enemigo del 
hombre es la indiferencia porque en la indiferencia todo 
se reduce; todo da lo mismo porque todo es lo mismo ya 
que en última instancia todo terminará con la muerte. 

Cada vez que considero 
que me tengo que morir 
tiendo la capa en el suelo 
y no me harto de dormir. 

Unamuno transcribe esta copla de la indiferencia para 
decimos que si no hay otra vida, no tiene importancia lo 
que ocurra en ésta. Von Hildebrand descubre que la indi­
ferencia es una coraza de la que nos revestimos para no 
sufrir y cuya contrapartida es el hielo de la soledad y la 
certidumbre por parte del indiferente de que no es amado. 

El futuro filosófico asimila desde entonces ese ardor 
que proporciona la conquista del mundo cuya entrega se 
produce gracias al ejercicio de cada sentido. Y a la vez 
se incorpora el otro ardor, el germánico; ese le abre el 
horizonte de la interioridad, donde siempre un alemán se 
siente a sus anchas. Son dos perspectivas en las que la 
vida del alma y la del cuerpo se buscan afanosamente 
hasta encontrarse en la penumbra. 

Es preciso añadir: si es que se encuentran. A von 
Hildebrand le ocurre algo espléndido y terrible, compar­
tido con otros grandes espíritus de nuestro tiempo y 
sobre lo que se ha insistido poco: son grandes herederos 
de una fortuna inmensa. Y heredan lo que ya sabemos: 
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no sólo las culturas ya enumeradas sino la posibilidad 
de actualizarlas gracias a los hallazgos de los fdólogos. 
Súmese a esto lo que proviene de Oriente y de África y 
se tendrá un caudal inabarcable. El efecto sobre las cabe­
zas pensantes no se limita a ser el positivo del enrique­
cimiento; también se corre el riesgo del vértigo y la dis­
persión. 

El recurso para liberarse de ella -y que así la vida no 
pierda su brújula-, lo encuentra muy pronto von Hil­
debrand: no en una idea ni en un sistema ftlosófico, 
menos en un partido político o en una intuición, sino en 
una persona, la de Nuestro Señor Jesucristo. Aun supo­
niendo que no fuese Dios ni siquiera persona, sino per­
sonaje protagonista de las ·nivolas• evangélicas nadie 
como él ha comprendido la necesidad que tienen los 
hombres de ser perdonados, de que alguien los ame, de 
resucitar de entre los muertos con la carne y el alma; y 
sobre todo de que se cumpla la expectativa de la espe­
ranza, cuya esencia se desvela en aguardar lo que no se 
sabe, pero que consiste en una plenitud imposible de ser 
soñada. Jesús le descubre al humano su esencia. 

Von Hildebrand se convierte al catolicismo en 1914. El 
hallazgo de jesús le lleva a organizar todo el saber que 
recibe unificándolo y jerarquizándolo en tomo a la no­
ción de valor. En el valor se traduce la huella de la reden­
ción de ese mundo. El valor no se encuentra en la natu­
raleza de lo humano; es un regalo que nos hace felices; 
un bien que lo seguiría siendo aunque nosotros no lo 
conociéramos ni lo disfrutáramos. Por eso el arte de reco­
nocerlo implica un olvido del propio yo que no se pare­
ce al vacío del budismo, porque nosotros estamos pre­
sentes en ese olvido justamente con otra presencia. 

Sólo si se sabe cómo se capta el valor y lo que esta 
aprehensión despierta, se puede comprender a fondo el 
sentido de esta meditación sobre la gratitud. 
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A propósito de lo primero es forzoso recordar que von 
Hildebrand no fue a ninguna catequesis, ni empezó co­
nociendo del cristianismo su mensaje moral. El suyo fue 
un encuentro personal con el Dios invisible que se hace 
visible en la encamación y cuya experiencia despierta un 
entusiasmo sin límites en quien la realiza. Recuérdese lo 
sucedido a Pascal en la noche de su inolvidable 23 de 
noviembre. Cuando se lanza a escribir en el papel que 
más tarde guardará cosido al interior de la chaqueta, le 
preocupará ante todo aclarar la distinción entre el Dios de 
jesucristo y el de los filósofos. Intenta decir que su fe, gra­
cias al relámpago entrevisto esa noche, le invade por com­
pleto su ser sin dejarle libre ninguna región del mismo. 
Se comprometen por igual su cuerpo y su alma. Y no 
piensa con cabeza cartesiana, sino con el corazón, que no 
excluye la cabeza y que sin abandonarla va más allá. 

Esto hace que en su obra las relaciones de la fe y la 
razón sean muy peculiares; y cada una de ellas parezca 
actuar sobre la otra sin que haya fideismo o racionalis­
mo. Al mismo tiempo, este creer con el corazón le pro­
porciona una certeza alegre, a la vez que lo hace rebo­
sar de entusiasmo. 

Y esta es la clave para adentrarse en su obra: el valor 
es la espina dorsal del edificio; se le capta pensando 
con el corazón; y lo que eso despierta es el entusiasmo. 
Von Hildebrand se entusiasma ante lo que le produce 
una sensación, lo que le provoca una ocurrencia, le des­
pierta una idea o sencillamente lo emociona. La mayor 
parte de las veces se trata de un movimiento simul­
táneo. En un amanecer se advierte el colorido, la luz, 
la naturaleza en la calma de la primera hora del día; 
a la vez se piensa en realizar tal proyecto y se siente la 
energía que se dispone para llevarlo a cabo. 

El entusiasmo es la dilatación experimentada por el cuer­
po y el espíritu vividos en unidad indisoluble. Eso tiene 
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lugar por la expectativa que acompaña el encuentro con 
la realidad. Porque no se trata del encuentro con tal rea­
lidad ni con tal otra, sino con la realidad en cuanto tal 
y sólo por serlo. 

Aquí es donde podñamos preguntamos por qué hay 
espíritus entusiastas y por qué hay otros que no lo son. 
Es todo un misterio. A principios de los años cincuenta, 
en las aulas de Filosofia se contrastaba una exclamación 
de Ortega en las Meditaciones del Quijote con un título 
de Sartre: La Náusea. Ortega escribía: ·¡Bienaventuradas 
sean las cosas! ¡Amadlas!• El título de Sartre daba a enten­
der que su talante era el opuesto a éste. 

Sentir la gratitud a Dios y a los hombres es recibir una 
gracia que tal vez sea como la ·luz verdadera que ilumi­
na a todo hombre que viene a este mundo•. La lectura de 
este ensayo póstumo de von Hildebrand puede servirle 
de advertencia a quien la posea que la cuide y a quien 
la tenga perdida que la encuentre. 

Mario Parajón 

10 



•Y, al entrar en un pueblQ, salieron a su encuentro diez 
hombres leprosos, que se pararon a distancia y, levan­
tando la voz, dijeron: '¡Jesús, Maestro, ten compasión de 
nosotros!'. Al verlos, les dijo: 'Id y presentaos a los sacer­
dotes'. Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios. 
Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a 
Dios en alta voz; y postrándose rostro en tierra a los pies 
de jesús, le daba gracias; y éste era un samaritano. Tomó 
la palabra jesús y dijo: '¿No quedaron limpios los diez? 
Los otros nueve, ¿donde están? ¿No ha habido quien vol­
viera a dar gloria a Dios sino este extranjero?'. Y le dijo: 
'Levántate; tu fe te ha salvado'•. 

Le 17,12-19 





LA GRATITUD HACIA DIOS 

La gratitud hacia Dios es una de las actitudes bási­
cas que constituyen la esencia de la vida espiritual. En 
la oración de san Francisco: •¿Quién eres Tú y quién 
soy yo?•, se expresa la confrontación de la criatura que 
es polvo y ceniza (Gn 18,27) con la majestad inaccesi­
ble y absoluta de Dios. A esta actitud elemental se 
añade el amor de adoración al Dios infinitamente 
santo y bueno, que Se revela en la humanidad de 
jesús: • ... per incarnati Verbi mysterlum nova mentís 
nostrae oculis lux tuae clarltatis infulsit: ut dum visi­
biliter Deum cognoscimus, per bunc in invisibilium 
amorem rapiamura ( •... por el misterio de la Encar­
nación del Verbo resplandeció en los ojos de nuestra 
alma la nueva luz de tu claridad, para que conociendo 
a Dios visiblemente, seamos por Él arrebatados al 
amor de las cosas invisibles•)1• A estas actitudes ele­
mentales pertenece también la gratitud por nuestra 
existencia como personas, por todos los bienes natu­
rales y sobre todo por todas las Gracias, por la mag­
nalia Dei (las grandes obras de Dios), por la infinita 
misericordia de Dios. Entre las oraciones ocupan un 
lugar central las de acción de gracias. 

1 Prefacio de Navidad. 
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Balduin Schwarz ha elaborado conceptos profundos 
acerca de la gratitud hacia Dios2• Especialmente resaltó 
cómo el agradecimiento por el feliz desenlace de ciertos 
acontecimientos, por la felicidad que, al no proceder de 
otros hombres, no puede referirse sino a Dios, lo cual, 
por tanto, presupone lógicamente la existencia de un 
Dios bondadoso y de una providencia. Con la gratitud 
igual que con la esperanza, incluso en aquel que no ha 
encontrado a Dios, está vinculado un tácito contar con 
Dios omnipotente y bueno. Esta cuestión es extraordina­
riamente importante y profunda, pero aqui no podemos 
ocupamos de ella. Por eso nos referimos expresamente a 
las exposiciones de Schwarz. 

La gratitud es una respuesta fundamental a Dios, que 
está profundamente vinculada a la primordial subordina­
ción a Él, Señor absoluto, y a la adoración amorosa a Él, 
infmitamente santo, esencia de toda belleza y majestad. 
La misma gratitud, sin embargo, representa algo indepen­
diente, irreductible a otro valor, una palabra última e in­
sustituible en la relación del hombre con Dios. 

En esta palabra elemental del hombre dirigida a Dios 
está contenida la captación y comprensión de los valores 
inherentes a los bienes que recibimos, de los que nos 
colma continuamente el Amor de Dios. En muchas publi­
caciones hemos señalado la importancia fundamental de 
la captación y comprensión de los valores. La riqueza 
espiritual de una persona depende de lo grande, rica y 
honda que sea su captación de los valores. La significa­
ción ontológica última de los valores, del ente que es 
portador de un valor, del ser valioso frente al ser indife­
rente, resplandece cuando consideramos el reconoci-

z Balduin Schwarz, •Über die Dankbarkeit• en Wfrldtcbkelt der Mltte, 
Bettrage zu elner Strukturantbropologle, Festgabe jar August Vetter, Karl 
Alber, Preiburg/München, 1968, pp. 697-704. (Sobre el agrat:leclmúmto, trad. 
esp. Juan Miguel Palacios, Universidad Complutense, Madrid 1988). 
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miento ante los valores frente a la ceguera ante ellos. 
Vislumbramos lo que significa el ser •ardiente• de los 
valores -la dimensión suprema del ente-; percibimos 
que aquí rozamos un misterio primario. 

El abismo de la inanidad despierta en nosotros el 
horror vacui (horror al vacío), tan pronto como preten­
demos que el ser objetivo sea completamente •indife­
rente• y que todo valor sea sólo una ilusión subjetiva. 
El desierto inconcebible que nos deja desconcertados, la 
falta de sentido y la inanidad de un mundo donde no se 
encontrara ningún valor o antivalor objetivo, apenas pue­
de ser pensado. Nos atrevemos a afmnar que la legión de 
los que intentan negar de distintas formas la existencia 
de los valores objetivos: los relativistas, inmanentistas, 
subjetivistas, no pueden, sin embargo, imaginar nunca 
consecuente y existencialmente un mundo completamen­
te indiferenciado, donde reinara el aliento glacial de la 
indiferencia y neutralidad absolutas; así como tampoco el 
que niega una verdad absoluta es capaz de construir con­
secuentemente un mundo carente de entidad, sin verdad 
absoluta que lo sustente. 

El hecho de ser valioso es la verdadera dinámica del 
ser, que no contradice en modo alguno la grandeza 
del ser que reposa en sí. Todos los delirios acerca de lo 
dinámico que encontramos en Hegel y Heidegger, la ido­
lización del movimiento frente al ser en reposo, pasan 
por alto la verdadera dinámica que tiene lugar en el ser 
valioso frente al ser desnudo e indiferente. 

¡Qué sería el mundo si sólo hubiera la distinción entre 
medio y fin, y que no pudiera salir nunca de su neutra­
lidad grisácea! La respuesta al fin último y a la raison d'é­
tre (razón de ser) sólo sería posible si el mundo entero 
se pudiera mostrar como una malla de causalidad fmal. 
Pues la importancia que posee el fm frente al medio no 
da respuesta a la propia raison d'étre del fm. La raison 
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d'étre de un ente como medio para un fin tiene además 
sólo el carácter de lo indispensable, lo imprescindible 
para el fm, pero no vive de la significación del fm; y si la 
verdadera raison d'étre del fm no nos es conocida, todo 
lo meramente fundado en su requisito queda sin verda­
dera raison d'étre. 

Ante el telón de fondo del conocimiento de que el ser 
valioso es el corazón del ente, se descubre la significa­
ción originaria para la persona de ser capaz de captar los 
valores. Una persona que no fuera capaz de captar 
los valores y comprenderlos como tales no seria una per­
sona real. Sin la captación del valor seria imposible el 
diálogo entrañable entre sujeto y objeto, y no existida la 
plena trascendencia del conocimiento. 

Si se privara al hombre de la capacidad de captar valo­
res objetivos, se le separada de la más íntima vida del cos­
mos y, sobre todo, de Dios. El •Fecisti nos ad te­
(nos hiciste Señor para Ti)' no tendria ya ninguna validez. 

Pero la gratitud hacia Dios no sólo presupone el cap­
tar y comprender los valores de todos los regalos de 
Dios, sino también el captar y comprender el carácter del 
bien objetivo destinado a la persona. Hemos hablado 
detenidamente sobre esto en otros lugares'. Baste aqui 
decir que la gratitud es una respuesta especifica a un bien 
objetivo para la personas. 

Por ejemplo, en el agradecimiento por el don del 
conocimiento no sólo capto el valor del conocimiento, 
sino también el regalo que este significa para mi, y con 

5 San Agustin, Con.{eslones 1, 1, l. 
• Etblk, edición alemana de Karla Mertens; 2• edición en: Gesammelte 

wen.e, tomo n, Kohlhammer, Stuttgart 1973, capitulos 5 y 7. (Étfca, trad. esp. 
Juan José Garda Norro, Ediciones Encuentro, Madrid 1989); Das Wesen der 
Llebe, Gesammelte 'Wenlle, tomo m, Habbel, RegensbUJB, 1971, cap. m y IV. 
(La Esencia del Amor, trad. esp. de Juan Cruz Cruz y José Luis del Barco, 
Eunsa, Pamplona 1998). 

' MorrJlla, Gesammelle ~ tomo IX, Habbel, Regensbwg 1980, cap. 5. 
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tal regalo el pro, el gesto amable y afrrmativo para mi 
del regalo qua (en cuanto a) regalo. La comprensión del 
pro está indisolublemente vinculada con el Dios perso­
nal, con Su bondad y Su Amor dirigidos personalmente 
a mí. 

Alcanzamos con ello una intimidad dichosa de la vida 
espiritual, que representa la actualización de la fuente 
original de toda felicidad: el ser amados por Dios. La gra­
titud es una respuesta específica a este Amor de Dios, 
que Se nos manifiesta en los regalos suyos que nos hacen 
felices; contiene la captación: primero, del valor de este 
bien; segundo, del bien objetivo que representa este 
regalo para mi; tercero, de la bondad de Dios en Su 
belleza sagrada inconcebible y, ciertamente, de la bon­
dad dirigida personalmente a mi, del Amor referido per­
sonalmente a mi. Podemos vislumbrar qué ingrediente 
esencial es la gratitud en nuestra relación con Dios y qué 
elevado valor conlleva como respuesta a todos estos 
grandes regalos. 

En la auténtica gratitud hacia Dios el hombre se hace 
bello. Sale de la inmanencia, de la estrechez de la refe­
rencia al yo, e ingresa en la entrega dichosa a Dios, esen­
cia de toda majestad, en el reino de la bondad. Se hace 
grande y amplio, se hace libre. Florece en su alma la 
libertad dichosa, victoriosa. 

Esta gratitud está también profundamente vinculada a 
la humildad. El que agradece es consciente del hecho de 
que es un mendigo ante Dios y no tiene ningún derecho 
que pueda reclamar a Dios, pues todo es regalo de su 
bondad y él no puede formularle ninguna demanda. 

Kierkegaard habla de modo maravilloso sobre la gra­
titud en su relación íntima con Dios: ·Ahora que debo 
hablar de mi relación con Dios; de lo que se repite cada 
día en mi oración, en la que Le doy gracias por lo indes­
criptible que ha hecho por mi, infmitamente más de lo 
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que jamás esperaba; de que se me ha enseñado a asom­
brarme, asombrarme de Dios, de Su Amor, de todo lo 
que me ha hecho anhelar el más allá y no temer que la 
eternidad pueda ser aburrida, porque ella es precisa­
mente el estado que necesito para no hacer otra cosa que 
agradecer•6. 

El que está lleno de gratitud hacia Dios, aquel cuya 
vida está impregnada de este gesto básico de agradeci­
miento, es también el único hombre verdaderamente 
despierto. Es lo contrario del embotado, del que per­
manece en aquella somnolencia que basta sólo para 
realizar la vida práctica y el cumplimiento de las nece­
sidades vitales. El agradecido es lo contrario de aquel 
que permanece en la periferia y todo le parece natural. 
Aquí hay una analogía evidente con la esfera del cono­
cimiento. El homo sapiens se distingue del homo Jaber 
no sólo porque no considera como algo evidente la rea­
lidad circundante y no la examina sólo bajo un punto 
de vista pragmático, sino porque en él se produce una 
admiración, un despertar a la pregunta por la esencia y 
el sentido de las cosas, un captar los valores. Tanto 
Platón como Aristóteles señalan el 8aujlá(etv, el asom­
bro, como el comienzo de toda Filosofía. 

Algo análogo a este despertar, a este salir de una acti­
tud meramente pragmática, acontece en aquel hombre 
cuya vid~ está impregnada de la verdadera gratitud hacia 
Dios. También él despierta del embotamiento y la super­
ficialidad del considerarlo todo natural a la admiración 

6 Hildebrand cita a Kierkegaard por ediciones alemanas de sus obras. 
Gesammelte Werke, sección 33: Dte Schrlften aber stch selbst: ·Der Gesichts­
punkt für meine Warksamkeit als Schriftsteller•, 21 edición, cap. 3, pp. 67 y s.; 
traducción al alemán de Emanuel Hirsch, Eugen Diederichs Verlag, Düssel­
dorf/KOln 1951. Cf. también SOren Kierkegard, Dte Tagebacher 1834-1855, 
(Diario {nt1mo, trad. esp. M• Angélica Bosco, Barcelona, Planeta 1993) selec­
ción y traducción al alemán de Theodor Haecker, 21 edición, Hegner, Leipzig 
1941; 24 de abril de 1848, pp. 283 y ss. 
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ante los regalos de Dios y por el misterio inagotablemen­
te sublime del Amor infmito y la misericordia de Dios. 

Esta gratitud impulsa a una exteriorización en un acto 
de dar las gracias. En el hombre existe una tendencia 
general a dar expresión a lo que llena su corazón. •De lo 
que está lleno el corazón habla la boca• (Mt 22,34), dice 
Cristo. Esta tendencia general se actualiza de modos muy 
diferentes. En nuestra Metapbysik der Gemeinscba/f' 
hablamos detenidamente de la diferencia entre la expre­
sión pura que se desborda de lo que llena nuestro cora­
zón y la manifestación del amor llena de sentido inten­
cional. 

Actos sociales como prometer, comunicar, preguntar, 
juzgar, representan un tipo ulterior. La tendencia que 
impulsa a una exteriorización de lo que nos llena inten­
samente se muestra del modo más patente en los actos 
sociales en los que la exteriorización pertenece esencial­
mente a la realización del acto interno, a su carácter 
interpersonal. 

Cuando se trata de actos sociales, resalta claramente el 
impulso a una exteriorización. La expresión tiene más un 
carácter dinámico que intencional, pero pertenece esen­
cialmente al hombre. En ella se manifiesta también la vin­
culación misteriosa de cuerpo y alma. En la expresión, 
sea en palabras como: •me gustaría tallarlo en todas las 
cortezas.S, sea en canciones: Cantare amantis est- (cantar 
es menester del que ama)9, sea en el reir y llorar, en el 
estar de rodillas o de pie, está comprendido el cuerpo de 
un modo característico. Esta expresión pura se diferencia 
claramente de la manifestación intencional llena de sen-

7 41 edición, en Gesammelte Werlle, tomo IV, Habbel, Regensbwg 1975. 
Cf., para lo que sigue, el cap. 2. 

• Die scblJne Mallerin, op. 25, de Franz Schubert (Ciclo de canciones 
según texto de Wilhelm Müller), n. 7: •Ungeduld•. 

' San Agusdn, Sermo XXXVI, 1 (•In dedlcal1one Eccleslae, /•). 
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tido, por ejemplo, del amor, pues esta última tiene no 
sólo una función interpersonal, sino que es una intención 
única, llena de sentido, que deja penetrar el rayo del 
amor en la conciencia del amado, un escalón importante 
en el proceso de unión con él, un cumplimiento de la 
intentio unionts del amor. 

Pero la manifestación puede ser a la vez una expre­
sión, sin que sea afectada por ello en modo alguno la 
diferencia de esencia entre ambas. Por un lado, el dar las 
gracias es un principio y ante todo una manifestación de 
gratitud. Sólo puede ser realizada, como la del amor, fren­
te a aquel para el que vale, frente al que se siente la gra­
titud. Por otro lado, el dar las gracias tiene también el 
carácter de un acto social, en tanto que no es sólo la 
manifestación de la actitud del agradecimiento, es decir, 
el objeto de mi actitud no es sólo la persona ajena, sino 
también el •regalo• por el que doy las gracias. 

Finalmente, en el agradecer está puesta también la 
expresión de una afectividad que desborda, a la que se 
refiere san Agustin con las palabras -cantare amantts est•. 
La nueva solemnidad que posee la palabra cantada fren­
te a la hablada, que es una nota sublime, despojada de 
su vertiente pragmática, nacida de la tendencia a expre­
sarse, no sólo del carácter dinámico arriba subrayado, 
sino también de la realidad total peculiar que está com­
pletando razonablemente la parte de algo profundamen­
te interior que sale al exterior extendiéndose hasta lo 
corporal, frente a las tomas de conciencia hondamente 
íntimas y frente a las respuestas a los valores que no lle­
gan a manifestarse. También desempeña aqui un papel la 
diferencia entre la objetivación especifica que representa 
lo expresado por palabras y el gesto de nuestra alma, de 
nuestro corazón, no verbalizado. 

No es casualidad que la acción de gracias ocupe un 
lugar tan importante en la liturgia. Pensemos sólo en los 

20 



tres insuperables himnos donde se realiza el tránsito del 
Antiguo al Nuevo Testamento: el Benedictus, el Magní­
ficat y el Nunc dimittis. La actitud expectante llena de 
presentimientos, la actitud llena de esperanza del Anti­
guo Testamento pasa a la desbordantemente agradecida 
del Nuevo, y ambas se vinculan de un modo único. 
Cuando san Agustín al fmal de su libro De civitate IJeilO 
dice: ·lbi vacabimus, et videbimus: videbimus, et amabi­
mus: amabtmus, et laudabtmus•, se refiere con ellauda­
bimus a la dimensión de la expresión que pertenece a la 
perfección última, a la -quod erlt in fine sine fine-. 

Incluso en la eternidad, en la que sólo hay una reali­
dad transfigurada, se conserva el laudare y con él y en 
él también el gratias agere, el dar expresamente las gra­
cias, su plena significación. 

¿Podemos imaginamos a un hombre cuyo corazón 
rebose de gratitud hacia Dios y que n'ijnca se sienta 
impulsado a prestarle expresión en una oración propia 
de gracias? ¡Seguro que no! La falta del impulso interior 
de dar gracias a Dios en una oración expresa por recibir 
Sus regalos y Su Gracia seria un síntoma inequivoco de 
que la gratitud hacia Dios no ha ocupado todavia en su 
corazón el lugar que le corresponde. 

Los tres himnos arriba citados expresan al agradeci­
miento desbordante por la recepción de un regalo gran­
de, decisivo: Zacarias agradece el milagro del nacimiento 
de Juan el Bautista; la bienaventurada Virgen agradece la 
Gracia ~concebible, única, de ser eScogida como madre 
virginal del Redentor; Simeón agradece la Gracia de ver y 
poder tener en sus brazos antes de su muerte al prometi­
do Redentor. ¡Qué esencial, qué decisivo es para la ver­
dadera gratitud este acto de dar las gracias, de la oración 
de gracias recogida en palabras! 

10 lb., XXII, 30. 
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Volveremos todavía detenidamente a esta conexión 
entre la gratitud auténtica y el acto específico de dar las 
gracias, al ocupamos de la gratitud hacia los hombres. 

Antes han de ser destacados algunos aspectos decisi­
vos del agradecimiento a Dios: en primer lugar, el víncu­
lo profundo entre felicidad verdadera y gratitud. Ya el · 
conocimiento del valor que el agradecimiento presupone 
es una fuente fundamental de felicidad. Ante todo, la 
conciencia del Amor de Dios por nosotros y de Su mise­
ricordia, contenida en el acto de comprender un regalo 
de Dios y su carácter de bien objetivo para nosotros, es 
precisamente la primera fuente de toda felicidad verda­
dera e indestructible. 

Pero también quisiéramos referimos a la felicidad que 
es inmanente al estar agradecido y al acto de dar las gra­
cias que fluye de él. Es la felicidad de la libertad interior 
del agradecido y de la humildad, vinculada sólo con ella. 

Basta que veamos claramente la diferencia entre un 
hombre que considera natural su existir como persona, 
las dotes que le ha otorgado Dios, el amor y la amistad 
que le ofrecen otras personas y otro que no considera 
normal nada de esto, sino que lo comprende todo como 
regalo inmerecido. ¡Cómo está éste en la verdad y qué 
ciego está aquél encerrado en su embotamiento! ¡Qué 
vacia es la vida de aquel que no entiende la plenitud y 
el valor de los regalos que recibe, ni reconoce que son 
regalos inmerecidos, ni que en ellos irradia la bondad, 
misericordia y caridad de Dios! En esta comparación res­
plandece la felicidad profunda que sólo conoce el agra­
decido. 

Hay una jerarquía con muchos niveles dentro de los 
bienes objetivos, recibidos por nosotros, tanto con rela­
ción a su valor, como al papel que desempeñan en nues­
tra vida. Los regalos de Dios, como un talento extraordi­
nario, sea intelectual o artístico, a~ticamente productivo 
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o reproductivo, tienen, sin excepción, una significación 
que llena y atraviesa toda nuestra vida, a diferencia del 
regalo de un bonito viaje hecho una vez. Nuestra capa­
cidad de conocimiento de los valores, nuestro potencial 
de amor o nuestra libre voluntad son regalos de Dios 
todavía más fundamentales que el precioso regalo de una 
gran amistad. Curiosamente, somos tanto menos cons­
cientes del carácter de regalo de un bien objetivo para 
nosotros, cuanto más fundamental y formal es. Estamos 
más fácilmente llenos de gratitud hacia Dios por una 
unión de amor con otro ser humano que por nuestra 
existencia como personas; aunque la última es el presu­
puesto básico para todo lo demás, para toda felicidad y 
para la bienaventuranza eterna. 

¿Cuántos hombres son conscientes de la existencia 
como de un regalo inaudito? ¿Cuántos toman este regalo 
fundamental como algo natural? Con la transformación 
en Cristo va de la mano un crecimiento continuo en la 
lucidez con relación a los regalos de Dios, tanto respec­
to de la apreciación de su valor, como de la importancia 
formal del bien. La posesión de todos los bienes objeti­
vos para la persona se da cada vez menos por supuesta; 
todo se descubre cada vez más como un don inmereci­
do; se siente todo como motivo para la gratitud ilimitada 
hacia Dios; el impulso interior de dar las gracias a Dios 
en un acto expreso, se hace cada vez más fuerte. •Mira, 
ellos, los pensamientos, se ofrecen fascinantes como 
aquellos frutos de los jardines de los cuentos; rica, cálida 
e íntimamente, las expresiones; así mitigan el impulso 
apremiante del agradecimiento en mí y así refrescan el 
ardiente anhelo•tt. 

Pero la vida de cada hombre no sólo está llena de 
regalos de Dios, sino que contiene también males objeti-

11 Kierkegaard, sección 33, op. cit., p. 68. 
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vos para la persona, cruces de todo tipo. En primer lugar 
hay, a este respecto, una gran diferencia en la vida de 
muchos hombres. Junto a una vida colmada de bendi­
ción, hay a menudo una vida •echada a perder• o carga­
da con sufrimientos de todo tipo, por ejemplo, con defor­
midades o enfermedades. 

Al tratar de si algo es un don positivo de Dios o una 
cruz, nos limitamos a las disposiciones de Dios y pres­
cindimos de aquel sufrir que brota de nuestra culpa y 
pecaminosidad. 

En segundo lugar, no sólo existe la diferencia entre 
una vida feliz y otra llena de sufrimientos. Más bien, en 
la vida de cada hombre, aliado de regalos de todo tipo 
hay también muchos sufrimientos y muchas cruces ine­
vitables. 

Frente al regalo positivo, insondable, de la existencia 
personal y de la vida en este mundo está la terrible cruz 
de la muerte. De la mano del gran don de la unión con 
una persona amada va la preocupación por su vida, el 
temor a la separación por la muerte y a la posibilidad de 
que ella pueda dejar de responder a este amor. A pesar 
de todos· los regalos de Dios, aunque cantemos: •Pieni 
sunt coeli et terra gloria tua- (•llenos están el cielo y la 
tierra de tu gloria•)12, la vida del hombre es un vallis 
lacrlmarum (valle de lágrimas). 

Ahora se plantea la pregunta: ¿De qué tipo es la res­
puesta querida por Dios a las cruces y los sufrimientos? 
¿Debe ser nuestra respuesta asimismo de agradecimiento 
porque sabemos que también cruces y sufrimientos son 
impuestos o permitidos por el Amor infinito de Dios? 

Se aftrma con frecuencia que quien ama verdadera­
mente a Cristo y está transformado en Él, le agradece 
también todos los sufrimientos y cruces, porque ellos 

tz .Sanctuso de la Santa Misa. 
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representan una comunión especial con Cristo: llevar la 
cruz con Él. Sí, algunos dicen que no se puede hacer nin­
guna distinción en nuestra respuesta de gratitud si Dios 
nos regala alegrías o nos inflige sufrimientos. 

Aquí hay que decir que, por verdadera y profunda que 
sea la concepción según la cual se han de contemplar los 
sufrimientos que Dios nos impone con devoción agrade­
cida y con amor de entrega por el regalo de poder com­
partir la cruz de Cristo, no hay que negar que existe una 
profunda diferencia entre el agradecimiento por un gran 
bien y la aceptación resignada de un gran mal para noso­
tros. El Magnificat de la bienaventurada Virgen es evi­
dentemente una respuesta diferente a la actitud de la 
madre de Dios bajo la cruz: 

.Stabat mater dolorosa, 
Iuxta crucem lacrimosa, 
Dum pendebat Filius•. 

•la madre piadosa estaba 
junto a la cruz, y lloraba 
mientras el Hijo pendía•t3. 

La gratitud incluye esencialmente una alegría. El resig­
nado tomar sobre sí la cruz no contiene en sí una alegría. 
El que se llegue a una alegría heroica, en el sentido del 
agradecimiento por poder compartir la cruz de Cristo, no 
cambia nada al respecto: la alegría inherente al agradeci­
miento se refiere de manera inmediata al carácter positi­
vo de un regalo. 

Para entender que las respuestas a un regalo positivo 
y a una cruz deben ser diferentes, tenemos que ser cons-

u Secuencia de la celebración de los siete dolores de la bienaventurada 
Virgen Maria de Jacopone da Todi. 
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dentes del primado de la felicidad sobre todo sufrimien­
to. El misterio que resulta de la Redención del hombre 
por la pasión y muerte en la cruz de Cristo no puede 
hacemos olvidar que, como dijo el padre Heribert Holz­
apfel OFM, •todos los sufrimientos se dan sólo a causa de 
la alegria•. El misterio del sufrimiento insondable de 
Cristo, que representa un despliegue misterioso del Amor 
infmito del Hombre-Dios Jesucristo a Dios Padre y a los 
hombres, no nos puede ocultar el hecho de que la Re­
dención no sólo representa el camino para la salvación 
del hombre individual y la glorificación de Dios que se 
sigue de ahí, sino que también abre la puerta a nuestra 
eterna bienaventuranza. La magnitud y profundidad ado­
rable de la Pasión de Cristo, que nos hace rezar: 

·Fac me plagis vulneran, 
Fac me cruce tnebriarl 
Et cruore Ftltt•. 

•Haz que yo sea herido por las llagas, 
embriagado por la cruz del Hijo 
y atravesado como Él·1". 

no nos pueden oscurecer el saber que la Pasión de 
Cristo ~epresenta el camino hacia la dicha eterna de los 
redimidos y transformados en Cristo. Los sufrimientos 
de Cristo y Su Amor, por el que vierte su sangre por 
nosotros y que nos conmueve hasta las entrañas, em­
briaga nuestro corazón y nos hace rezar: ·Sanguis 
Cbrtstt tnebria me,ts, no nos tienen que hacer olvidar 
que el fm eterno no es la participación en la cruz, sino 
el cruzarse nuestra mirada gozosa con la del Hombre-

14 lb. 
•s De la oración medieval Antma Cbrtst1. 
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Dios Jesucristo que reina en la eternidad entronizado en 
su esplendor transfigurado. Pedimos esta mirada mutua 
con las palabras: 

• Ut, Te revelata cernens jacie, 
Vtsu sim beatus tuae gloriae-16. 

(para que mirando Tu rostro ya no oculto 
sea feliz viendo Tu gloria) 

Existe el peligro general para las personas profunda­
mente religiosas de caer en un cierto nihilismo, que en 
principio parece el fruto de un especial celo religioso, 
pero en verdad, como todo lo que confunde las diferen­
cias objetivas, tiene consecuencias funestas. En lugar de 
nihilismo se podña llamar también uniformismo. 

Por un lado, en la base de este nihilismo o uniformis­
mo hay un deseo desordenado de unidad, una necesidad 
de ignorar diferencias esenciales expresas para, por así 
decir, reducirlo todo a un denominador común. Este im­
pulso ha llevado en la Filosotia a incontables errores, sea 
que se crea haber encontrado tras el descubrimiento de 
un hecho importante la piedra fllosofal con la que se 
pueda explicar todo, sea que se fuercen las analogías en 
ámbitos diferentes, de manera que se vea a una luz erró­
nea lo esencial de una región, o se equivoque uno por 
completo precisamente en su peculiaridad decisiva. De 
esta tendencia general, que destaca. especialmente en la 
construcción de un •sistema•, hemos de separar la tenta­
ción que existe especialmente en el ámbito religioso. 

Así Ockam cree elevar la grandeza y gloria absolutas 
si elimina la diferencia decisiva entre el mandato positi­
vo y el moral. En realidad, con la negación de la dife-

t6 Santo Tomis de Aquino, conclusión del Adoro te. 
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rencia entre bueno e indiferente, o bueno y malo, se 
socava la representación de la esencia de Dios y se hace 
del Dios infinitamente bueno y santo un señor absoluto 
arbitrario, con lo que se rechaza el rasgo más importan­
te de la esencia de Dios. Por eso hablamos, en este tra­
tado, de nihilismo. 

Este nihilismo se muestra también en el intento, con­
siderado como heroísmo supremo, de equiparar la res­
puesta a una cruz que nos es impuesta con la respuesta 
a un gran regalo de Dios que nos hace felices. Se dice: 
•Todo es un efluvio del Amor infmito de Dios, lo princi­
pal es la respuesta que Le debemos; por eso tenemos 
que agradecer a Dios igualmente una cruz que nos impo­
ne que un bien objetivo para nosotros que nos hace pro­
fundamente felices. Debemos ir más allá de la cuestión 
acerca de lo que nos hace dichosos o lo que nos duele 
profundamente, y penetrar en el Amor de Dios. ¿No se 
manifiesta Su Amor en ambos? ¿No es lo más importante 
de lo que Dios dispone: Su Amor por nosotros, Su volun­
tad de misericordia, de atraemos hacia Sí y preparamos 
para la unión eterna con Él?•. 

¡Es cierto! Pero precisamente en este Amor misericor­
dioso, que nos ha llamado a la bienaventuranza eterna, 
se revela el primado de la felicidad frente a todo sufri­
miento. Este penetrar en el Amor misericordioso de Dios 
incluye precisamente la realidad y la diferencia absoluta 
de la bienaventuranza y el sufrimiento. Hay que añadir, 
además, que pertenece al sentido de las disposiciones de 
Dios distinguir claramente un regalo regocijante de una 
cruz. Pues, aunque todo es efluvio del Amor infmito de 
Dios -también la admisión de cruces inconcebibles, terri­
bles, como la muerte de la persona amada--, no se eli­
mina la diferencia entre un regalo regocijante y una cruz. 
Esta radical diferencia pertenece en primera instancia 
esencialmente al sentido y a la función de las disposicio-
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nes de Dios. Por ello, la gratitud es la respuesta a todos 
los dones positivos de Dios, y la aceptación resignada y 
amorosa la respuesta a las cruces. 

No debemos ignorar los diferentes •rostros• de las dis­
posiciones de Dios, saltando por asi decir sobre ellas y 
responder a ellas como si no existiese en el fondo nin­
guna diferencia entre ellas. No olvidemos que en los 
regalos positivos, y especialmente en la Gracia, irradia un 
lejano destello de la eternidad que apunta a la felicidad 
eterna, mientras que todos los sufrimientos y cruces alu­
den al vallis lacrimarum, al status viae (al estado de ca­
minar en este mundo)17. La aceptación resignada de ellas 
nos debe purificar, unir con el Cristo que sufre. Pero esto 
sólo es posible si las cruces son plenamente sufridas, si 
no forzamos una respuesta alegre a ellas. 

11 Cuando decimos que los sufrimientos estm limitados al status ~ 
podñamos demostrar una ignorancia del Pwgatorio y del Infierno. Pero habla­
mos de los sufrimientos y de las auces que representan una prueba para el 
hombre, una ocasión para la actualización de una 6ltima entrega a Dios y la 
separación de todas las inclinaciones desordenadas. Este sufrimiento es inhe­
rente al cañ.cter de lo pasajero, de la preparación a la bienaventuranza eter­
na. Esto vale también para el purgatorio. El sentido del purgatorio es la expia­
ción de la culpa y la purificación para la eterna bienaventuranza. La relatividad 
del sufrimiento se destaca en su referencia esencial a la felicidad eterna. Pero 
por lo que se refiere al castigo eterno en el infierno, este sufrimiento ya no es 
transitorio, ni un -camino- hacia la eterna bienaventuranza. El sentido de este 
sufrimiento es el castigo, la respuesta divina a la terrible desarmonia del peca­
do, al definitivo apartarse de Dios y a la rebelión contra Él. Hay que distin­
guir primordialmente la esencia y el sentido de este sufrimiento de todas las 
auces con las que Dios nos carga sobre la tierra, y de las que sabemos que 
son efluvio de Su Amor misericordioso. Los sufrimientos del Infierno son 
resultado de la justicia infinita de Dios, aun cuando Dante en la Divina 
Comedia añada a la justicia el amor, con las palabras que estAn en el Canto 
m del ·Infierno- como inscripción encima de la entrada al Infierno: 

-Giusttzia mosse 11 mto alto fattore; 
fecemlla divina potestate, 
la somma saptenza e' 11 primo amare-. 

(-Justicia movió a mi elevado creador; 
me creó la divina potestad, . 
la suprema sabiduria y el Amor primeJ:Oo). 
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La diferencia entre la gratitud y la aceptación resig­
nada aparece claramente en su sentiJo profundo cuan­
do pensamos que podemos pedir regalos positivos a 
Dios, así como el apartamiento de sufrimientos y cru­
ces, mientras que sólo podemos pedir sufrimientos y 
cruces si se trata de una vocación especial. Con ello 
rozamos otro gran peligro que amenaza a la vida espi­
ritual: la afectación y la inautenticidad. Cosas que son 
auténticas, conmovedoras y bellas cuando se trata de 
una vocación especial, son sin esa vocación, extrava­
gantes e inauténticas. 

En la transformación en Cristo, a la que estamos lla­
mados, podemos pedir dones y gracias y el apartamien­
to de cruces y sufrimientos, •A peste, Jame et bello libera 
nos Domine• (·De la peste, del hambre y de la guerra, 
líbranos Señor•), reza la Santa Iglesia en la letanía de 
todos los Santos. La oración de jesús en Getsemaní es el 
gran modelo para la transformación en Cristo: primero la 
petición del apartamiento del cáliz del sufrimiento pro­
fundo; luego, en las últimas palabras: •Pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya• (Le 22,42), la entrega última a 
la voluntad de Dios, la sumisión absoluta. ·Sólo a la luz 
de esta extrema entrega a la voluntad de Dios en las 
palabras de la conclusión: 'Pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya', conserva la petición previa: 'Padre mío, si 
es posible, que pase de mí esta copa' (Mt 26,39) su plena 
significación, su verdadero rostro. Sólo por la petición 
previa conservan las últimas palabras su realidad san­
grante y su verdad gloriosa·1s. 

Por eso el agradecimiento como respuesta a todos los 
regalos positivos, así como la aceptación resignada de 
todos los sufrimientos y cruces han de estar fundados en 

18 D. v. Hildebrand: Oberdas Herz, Habbel, Regensburg 1967, pp. 173 y 
s. (trad. esp. La afecl1vtdad crlsttana, FAX, Madrid 1968. 
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la disposición a la aceptación absoluta de lo que Dios 
nos impone. Pero la última palabra: •Fíat voluntas tu,a. 

(·Hágase tu voluntad•) no elimina la diferencia entre el 
agradecimiento por un lado y la acogida amorosa y el 
pleno sufrimiento de la cruz por otro, que puede llevar 
incluso al ·¡Eli, Eli! ¿lemá sabactaní?•, esto es, •¡Dios mío, 
Dios mío! ¿por qué me has abandonado?• (Mt 27,46). 

Es de la mayor importancia para la verdadera relación 
que quiere Dios tener con el hombre no olvidar en todos 
los sufrimientos y pruebas los regalos positivos. Al lado 
de la aceptación resignada, amorosa, de la cruz a la luz 
de la Pasión de Cristo, ha de permanecer viva la gratitud 
y el dar las gracias por todos los dones positivos. 

Un caso especial acontece cuando disposiciones de 
Dios que son dolorosas resultan más tarde, en sus con­
secuencias, como afortunadas. Este cambio de aspecto 
en el que un mal como tal se muestre más tarde en sus 
efectos como dicha es un misterio especial en el curso 
global de nuestra vida. 

En la mayoría de las vidas de los hombres hay innu­
merables ejemplos de este cambio de carácter del bien o 
mal objetivo, que surge por las consecuencias. 

Aquí hay que afirmar lo siguiente: primero, este cam­
bio no signiftca que las consecuencias positivas de aque­
lla prueba hayan eliminado su carácter de mal objetivo 
para nosotros. La diferencia en el aspecto de un aconte­
cimiento brota de sus consecuencias, que no están nece­
sariamente enlazadas con el mal. No son algo que fluya 
incondicionadamente de la prueba como tal. Son, más 
bien, una parte de aquella misteriosa cadena causal que 
atraviesa nuestra vida. 

Por ello es completamente correcto que nuestra res­
puesta inmediata a la prueba no sea el agradecimiento, 
sino un conforme cflat voluntas tuQ. y la confianza en 
que esta prueba resultará una manifestación especial del 
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Amor de Dios. Si más tarde aparecen consecuencias feli­
ces, podremos dar gracias por las pruebas. 

En segundo lugar se ha de destacar que hay pruebas, 
sufrimientos, cruces tan terribles, tan profundas, que 
nunca pueden aparecer como positivas a causa de sus 
consecuencias: por ejemplo, la muerte de la persona más 
amada, del esposo/a al que se ama más que a nada. 
Incluso si por ella es posible más tarde un matrimonio 
muy feliz con otra persona, sería terrible dar las gracias 
por la muerte del esposo/a que se amó primero más que 
a nada. Prescindiendo del hecho de que el mal en el pri­
mer caso no es sólo para el superviviente, sino también 
para la persona más amada, es una cruz tan pesada que 
nunca puede ser considerada a la luz de las consecuen­
cias felices19. 

No podemos cerrar la investigación de la gratitud hacia 
Dios del transformado en Cristo sin referimos al agrade­
cimiento de la magnalia Dei (en el sentido especial de 
esta expresión), por los dones sobrenaturales de Dios. Ya 
hablamos del regalo fundamental de la vida natural, del 
existir como persona humana. Ahora hemos de reflexio­
nar sobre el don sublime de la Gracia santificante, del 
renacer en Cristo, sobre la que una oración de la Misa tri­
dentina, en el ofertorio, dice: ·Deus qui bumanae subs­
tantiae dignitatem mirabiliter · condidisti et mirabilius 
reformastio (·Dios que has creado maravillosamente al 
hombre en su dignidad y todavia más maravillosamente 
le has renovado•). En la gratitud por la magnalia Dei que 
se extiende desde la revelación del Antiguo Testamento 

t9 Puede haber casos en los que cruces que no tienen este carácter abso­
luto se muestren mAs tarde como manifestación del Amor de Dios, de mane­
ra que el afectado incluso agradece a Dios estas cruces. Pero también esta gra­
titud es caracteristicamente diferente del agradecimiento propio y alegre que 
es respuesta al regalo regocijante de Dios. Responde al Amor de Dios que se 
manifiesta en Su Providencia divina, no a la cruz o a la prueba como tales. 
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hasta la autorrevelación de Dios en la humanidad santa 
de Jesucristo, que comprende el misterio más céntrico de 
la encarnación y de la redención del hombre por la 
muerte de Cristo en la cruz, el regalo de la implantación 
de la vida sobrenatural en el alma del hombre en el 
sacramento del bautismo, la Eucaristia y todos los sacra­
mentos, sentimos un tipo de gratitud totalmente nuevo. 
El agradecimiento por la magnalia Dei se encuentra en 
el mismo centro de lo que constituye el culto oficial de 
la Iglesia. Encuentra su expresión especial en el prefacio 
de la santa Misa. 

Pero la gratitud por la magnalia Dei ha de ocupar 
también el primer lugar en la vida privada del transfor­
mado en Cristo. La acción de gracias por ella ha de 
impregnar su vida. No olvidemos que por la magnalia 
Dei también la vida natural y todos los bienes naturales 
elevados alcanzan una nueva significación, un nuevo 
resplandor y cae sobre ellos una luz transfiguradora. Por 
•instaurare omnia in Cbrlsto- (•renovación de todo en 
Cristo•. Cf. Ef 1,10) surgen posibilidades -absolutamente 
nuevas para el hombre; no sólo la esperanza que im­
pregna todo, sino también el amare in Deo, amare in 
]esu (Amar en Dios, amar en Jesús), que es lo único que 
da a todo amor de criatura la posibilidad de realizar la 
suprema intentio unionis e intentio benevolentiae. Las 
palabras de Jesús en el Apocalipsis: •Mira que hago un 
mundo nuevo• (Ap 21,5) se pueden aplicar a toda la vida 
humana y a la transfi~ración en Cristo de todos los bie­
nes naturales elevados. 
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LA GRATITUD HACIA LOS DEMÁS 

Después de haber indicado la significación fundamen­
tal de la gratitud hacia Dios, y mostrado que el transfor­
mado en Cristo es un dador de gracia, y que su corazón 
ha de estar lleno de la actitud principal de gratitud hacia 
Dios y hacia el Hombre-Dios Jesucristo, nos ocupamos 
ahora de la cuestión del papel que debe desempeñar la 
gratitud del transformado en Cristo ·ante los hombres a 
los que ha de agradecer mucho en los más diferentes res­
pectos. 

El transformado en Cristo tiene que ser agradecido 
también con todos los hombres con los que estA en 
deuda. No puede tener ninguna dificultad para dar expre­
samente las gracias por los beneficios de toda índole. La 
gratitud hacia los hombres con los que hay un motivo 
objetivo para el agradecimiento es portadora de un ele­
vado valor moral. Es un efecto de la humildad, de la bon­
dad y de la verdadera libertad. Esta virtud es indispensa­
ble para el transformado en Cristo, no sólo como 
portadora de un elevado valor moral, sino que pertene­
ce necesariamente a la santidad. 

Un hombre que se avergüence de estar agradecido a 
otro y sienta esto como dependencia gravosa es todavia 
un esclavo de su soberbia. Al que está tan apegado a si 
mismo que da todas las buenas obras por supuestas, le 
falta la verdadera lucidez y libertad. Su pasar por alto la 
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exigencia de tener que agradecer, su insensibilidad fren­
te a la bondad contenida en cada regalo, muestran que 
no ha entrado todavía plenamente en el reino de la 
bondad. 

Para ver todo esto claramente hemos de distinguir 
desde un principio casos completamente diferentes. El 
primero se refiere al agradecimiento a una persona a la 
que no me vincula ninguna amistad especial ni amor 
reciproco, pero que, sin embargo, me procura grandes 
beneficios palpables, sea ayuda en la necesidad financie­
ra o apoyo para alcanzar fmes importantes para mi, por 
ejemplo, una determinada posición profesional, sea 
ayuda moral en una grave necesidad intima o la defensa 
frente a calumnias y acusaciones injustas. Es interesante 
ver que, dentro de este primer caso, también la naturale­
za del beneficio desempeña un papel. Es más fácil ser 
agradecido por ciertos beneficios que por otros. Alguien 
puede sentir gratitud por una ayuda económica, pero le 
puede ser dificil reconocer la deuda espiritual contraida 
con otro o sentir auténtica gratitud por ella. 

El segundo caso se refiere al agradecimiento a los 
hombres a los que nos vincula una relación profunda. De 
partida, la primera pregunta decisiva es en qué medida 
somos agradecidos por el amor que nos regala otro, en 
qué medida apreciamos el valor precioso de este don 
enorme, profundo, incomparable, del que, según se pre­
tende, dijo Stuart Mili que no se puede hacer otro regalo 
mayor que el del corazón. 

La segunda cuestión reza: ¿Cómo es el agradecimien­
to por los regalos de todo tipo dentro de una tal relación 
reciproca profunda, sin tomar en cuenta la categoria a la 
que puede pertenecer este amor? ¿En qué medida los dos 
coparticipes estiman el regalo y la ayuda del otro? Aquí 
la gratitud exige una lucidez diferente. El peligro de con­
siderarlo como algo natural, la incomprensión para la 
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exigencia de dar las gracias en un acto expreso por un 
regalo, es mayor. En especial, en el matrimonio, pero 
también en la vida en común de amigos o hermanos, o 
de los hijos con sus padres; en suma, en todas partes 
donde los hombres no sólo están unidos por un amor 
reciproco profundo, sino que también viven juntos, com­
parten la vida cotidiana, esta lucidez para el agradeci­
miento se hace más dificil. También aquí la resistencia 
frente a la gratitud y al dar expresamente las gracias varía 
según la naturaleza de los beneficios. 

Finalmente, hay relaciones en las que la gratitud hacia 
el otro es un elemento constitutivo en el amor de uno. La 
mirada agradecida de uno al otro conforma desde el 
principio esa relación. 

Nos dedicaremos ahora al análisis del primer caso, del 
agradecimiento a un hombre al que no nos liga ninguna 
relación intima. Elegimos como ejemplo una ayuda eco­
nómica o ante un peligro externo, o una defensa frente 
a calumnias. Si alguien no quiere reconocer tal deuda de 
gratitud y le cuesta mucho admitir esta dependencia de 
otro, es que está afectado por un orgullo lamentable. Si 
no le afecta ni le regocija la bondad de otro es que su 
corazón está todavía completamente endurecido y cerra­
do por la soberbia. El orgullo se resiste al reconocimien­
to del círculo existente cuando se está en deuda con 
alguien. La idea de que se deba algo a otro, de que se le 
tenga que dispensar un favor correspondiente, en el caso 
de que estuviera en una situación similar, es sentida 
como una limitación de la libertad e independencia. La 
situación del que ayuda frente a aquel a quien ayuda 
implica una superioridad por parte del que ayuda. Pero 
es profundamente característico del orgullo ignorar la 
belleza de la bondad del que ayuda y sentir sólo resen­
timiento frente a su superioridad formal. Hemos de dis­
tinguir todavía diferentes variaciones. 
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El tipo peor de desagradecimiento acontece precisa­
mente cuando la bondad del que ayuda provoca resenti­
miento. Se acepta la ayuda porque no hay otro remedio 
para salir de la dificil situación, pero fastidia la superiori­
dad que resulta del valor moral del benefactor. Se busca 
negarla, reinterpretarla, reprimirla. 

Otro no tiene resentimiento frente a la bondad del 
benefactor, pero se le hace insoportable estar en deuda 
con él. Mientras la bondad de un hombre se manifiesta 
en un beneficio para otro, no le irrita, quizá hasta le agra­
de. Pero tan pronto como la superioridad moral del be­
nefactor se contraponga a la propia persona, su orgullo 
se defiende de ella. 

Un tercer tipo menos orgulloso •tragarla• esta superio­
ridad formal si con ella no quedara en deuda con el otro. 
Este tercero no es tan desagradecido como para ser inca­
paz de comprender la deuda de agradecimiento que 
resulta de la admisión del beneficio. Siente la realidad de 
este v'mculo. En primera instancia siente la deuda de gra­
titud como opresiva para su impulso pervertido de liber­
tad, para su necesidad de independencia absoluta. Un 
dicho hindú expresa drásticamente esta resistencia frente 
al agradecimiento: •¿Por qué me persigues, si nunca he 
sido benefactor tuyo?•zo. 

Cuarto: alguien puede temer, por pereza, las conse­
cuencias de una deuda de gratitud. Se imagina que ten­
dria que acceder al benefactor en un caso semejante. Éste 

:zo Cf. ademis Ticito, Anales, IV, 18: •Beneftcla eo usque /aeta sunt dum 
vldentur exsolvl posse; ubl multum ant.erxmere, pro gratla odlum reddltur­
Oos favores son agradables si se espera poder recompensados. Si van mis 
alli de eso, se transforma la gratitud en odio) y Séneca, Fplslulae morales, 
81, 32: •Nam quta putat turpe non rediJere, non vult esse cul reddat . ... 
Nullum est odlum pemlcloslus quam a beneftcll vlolal1 pudore- (Porque cree 
que seña perjudicial no devolver, no quisiera que hubiera alguien al que 
deber restituir .... No hay odio mis peligroso que el de un hombre que esti 
herido por un favor humillante). 
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podría, si tuviera necesidad, pedirle algo con derecho. 
La vinculación no es sentida como humillante o privado­
ca de libertad, sino sobre todo como fatigosa. 

Este último tipo preferirla salir de cualquier otra forma 
de la necesidad sin la ayuda ajena. No es tan amoral 
como los arriba citados esclavos del orgullo. Entiende 
incluso que de la recepción de un beneficio resulta una 
deuda de agradecimiento y no intenta suprimirla. Pero le 
agobia tener que aceptar la ayuda de un benefactor, por­
que quiere librarse del vínculo molesto y fatigoso. 

En contraposición a todos estos prisioneros del orgu­
llo, del idolo de la independencia y de una pereza 
egoista, el transformado en Cristo acepta agradecido la 
ayuda del benefactor. En primer lugar, ve la belleza de 
la bondad de la otra persona y se alegra de ella. Para él 
esa bondad es en si, independientemente del ser libe­
rado de la necesidad, una fuente de alegria y de felici­
dad. No siente el estar en deuda con el otro como una 
carga. Al contrario, la superioridad formal del otro es 
para él una alegria, y considera que su vida se ha enri­
quecido por este vínculo de gratitud. Experimenta la 
profunda felicidad y la libertad regocijante que yace en 
el ser agradecido y en la unión que resulta gracias a la 
bondad del otro. 

El transformado en Cristo prefiere recibir un bien obje­
tivo por la bondad de otro que hacer valer un derecho 
sobre ese bien. Cuando recibe algo a lo cual tiene dere­
cho falta el factor regocijante de la magnanimidad y bon­
dad del benefactor. La recepción de un regalo al que no 
tiene derecho se asemeja al de los citados regalos de 
Dios, pues ante Dios no podemos reclamar nunca un 
derecho. Todo lo que recibimos de Él es puro regalo. 

También el transformado en Cristo tiene un temor jus­
tificado a contraer el vínculo de la deuda de gratitud 
hacia alguien en el caso de que el ·benefactor• sólo le 

39 . 



ayude para apoderarse de él. Algunos hombres quieren 
hacer a otros dependientes de sí por medio de benefi­
cios. Ahí falta completamente el factor de la bondad. 
El beneficio se concede sólo para forzar al otro por la 
dependencia del agradecimiento a acceder a los deseos 
del ·benefactor•. Si el presunto bienhechor es de ese 
tipo, estamos obligados a evitar esta dependencia. Si es 
imposible, podemos acoger el beneficio, pero no pode­
mos otorgar al ·benefactor• ningún tipo de poder para 
inducirnos a algo que nos prohibe nuestra conciencia. 
La renuncia a los derechos concedidos por Dios perte­
nece también a las cosas que no podemos nunca pagar 
como precio por un beneficio recibido. A tal ·benefactor• 
no podemos estarle realmente agradecidos, porque en 
lugar de bondad se trata de perfidia. No podemos acep­
tar ningún tipo de vínculo, aunque tengamos que acoger 
el beneficio. La ayuda que es fruto de una actitud inte­
rior mala y no de bondad no produce objetivamente nin­
guna verdadera obligación de agradecimiento. 

Es m'tly característico de la posición moral-religiosa de 
un hombre el hecho de que conciba que debe a otro gra­
titud y que se alegre de estar en esta deuda con él. Es un 
signo de lucidez esencialmente importante que capte la 
conducta del otro con él como regalo, que reconozca 
la belleza de la bondad que se manifiesta en él y la exi­
gencia de gratitud que brota del beneficio. En el momen­
to que no considera ya el beneficio como algo natural y 
capta conscientemente la bondad que reside en él, da un 
paso importante en su desarrollo moral-religioso. 

En la gratitud hay una entrega sui generis y una mag­
nanimidad específica. El dar las gracias de mala gana, el 
temor a esta entrega, tiene una cierta analogía con la 
avaricia. 

En el segundo caso, el de los regalos en el ámbito de 
una relación duradera fundada en la amistad recíproca 
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o en el amor, se exige una lucidez todavía mayor para 
captar la obligación del agradecimiento y sentirse 
impulsado a dar expresamente las gracias. El regalo fun­
damentante en el que está basada toda la relación, es 
decir, el amor que el otro nos profesa, es un don que no 
se puede comparar ni con los mayores beneficios. Este 
amor es otro tipo de regalo. No es efluvio de la compa­
sión, como la ayuda específicamente dispensada a un 
extraño en la necesidad, ni una manifestación de pecu­
liar bondad, ni algo que cree una obligación de agrade­
cimiento, una deuda de gratitud. El amor es, por un 
lado, mucho más que un beneficio y, por otro lado, es 
más un don de· Dios que un regalo del otro. Por su 
amor, independientemente de la categoría a que perte­
nezca, agradecemos en primer lugar a Dios que sea Él 
quien se lo ha puesto en el corazón, y no tanto a él, 
porque este amor no procede de él como el beneficio a 
la persona extraña o como la caridad que nace del amor 
al prójimo. 

Aquí encontramos de nuevo la peculiar cotncidentia 
opposttorum (fusión de contrarios). Pertenece a todo tipo 
de relación humana edificada sobre el amor recíproco 
que reconozcamos la actitud interior bondadosa del otro 
ante nosotros y que creamos en ella. De un hombre 
extraño no esperamos tal actitud interior. Pero en toda 
clase de relación basada en un amor mutuo contamos 
con la disposición a ayudamos siempre que lo necesite­
mos. Más aún: es parte esencial de nuestra donación 
amorosa a otra persona el creer en su disposición a ayu­
damos. Este elemento pertenece esencialmente al amor 
sentido hacia el copartícipe. Sentimos como algo doloro­
so que el amigo, la hermana o el hijo no cuenten con él. 

¿Cómo se armoniza este natural contar con la disposi­
ción a la ayuda de la persona amada con el agradeci­
miento expreso por toda ayuda prestada? 
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La contradicción entre este esperar beneficios como 
algo natural y el agradecimiento por ellos, que excluye 
precisamente este considerar considerar como natural, es 
sólo aparente. Vimos que la gratitud se refiere en todas 
las relaciones en primer lugar a la actitud interior amo­
rosa del otro frente a mí. Yo estoy agradecido porque 
alguien es mi amigo y yo puedo ser su amigo. Le agra­
dezco su amor; del mismo modo estoy agradecido a mis 
padres, a mi hermano o a mi hermana que me aman. 

Por tanto estoy agradecido ya que de ellos, a diferen­
cia de los extraños, puedo esperar ayuda en la necesi­
dad, puedo contar con su disposición a ayudarme. De los 
beneficios recibidos en que se confirma este gozoso 
poder contar con su ayuda, fluye orgánicamente una 
auténtica gratitud por toda ayuda, por todo beneficio. 

Pero este considerar como natural el favor no es, en 
modo alguno, un no apreciar que contradice a la grati­
tud, ni tampoco una reivindicación como derecho. Entre 
quien dice: •¿Qué hay en ello de especial? Me ha ayuda­
do porque es su deber•, y quien dice: •Nunca dudé de 
que me ayudaría; él es así de bueno y me ama•, existe 
evidentemente una diferencia radical. Este considerar 
como natural la ayuda, como el contar sin la menor duda 
con ella, o la plena fe en el otro, es lo contrario de toda 
aceptación neutral y natural, que es la adecuada frente a 
cosas inesenciales y sin valor. El contar con la disposición 
a la ayuda del otro implica una respuesta al valor de su 
persona y de su amor por nosotros. Es lo contrario de un 
cálculo neutral, es un signo especial de lo mucho que 
apreciamos esta relación. 

Por tanto este amor crea una obligación de otra índo­
le, sí, pero mucho más profunda. Estamos, en otro senti­
do, mucho más hondamente en deuda con él. A alguien 
que nos ha salvado de un peligro de muerte nunca 
podremos agradecerle lo suficiente ni devolverle lo que 
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nos ha hecho, a no ser que Dios nos coloque en una 
situación extraordinaria, en la que podamos hacer lo 
mismo por él con un gesto parecido. Este favor que se 
alza vigorosamente como tal produce una tipica deuda 
de gratitud que es completamente diferente de la obliga­
ción que resulta del amor personal. También por el don 
incomparable del amor ha de existir en nosotros una pro­
funda gratitud. Es una especial piedra de toque del esta­
do moral-religioso de un hombre que responda con gra­
titud al amor y a la fidelidad ofrecidos. Ciertamente él 
ama al otro igual, realiza esta misma entrega extraordi­
naria del corazón, ya que estamos pensando en un amor 
correspondido: sea amistad, amor de hermanos o amor 
de novios. Aunque -damos• al otro nuestro corazón, 
como él a nosotros el suyo, tiene que colmamos una pro­
funda forma de gratitud como respuesta a su amor. 

Por un lado, de mi entrega al otro en una relación de · 
amor reciproco ya constituida deriva una especie de 
tener derecho al amor del otro. El hecho de que yo 
mismo realice el mismo gesto íntimo frente a él, es decir, 
el gesto exigido por y fundado en ellogos de la relación, 
hace claro que yo tenga, por asi decir, un derecho a su 
amor. Yo lo espero, cuento con él, se convierte en un 
fundamento de mi vida; es la respuesta adecuada a mi 
amor. Por otro lado, cada uno de los dos amantes ha de 
considerar el amor del otro como regalo frente al que 
ninguna acción de gratitud podrá jamás ser suficiente. 

En la situación ideal, ambos sienten esta gratitud y 
cada uno conoce la forma peculiar de ella en el alma del 
otro, por: el amor en que se envuelven mutuamente. Pero 
esta gratitud reciproca desemboca en la dominante grati­
tud común hacia Dios por el amor reciproco, por la rela­
ción que es un regalo Suyo. 

El amor que nos profesa el otro hemos de reqbirlo, 
por una parte, como un regalo regocijante, como un 
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encontramos acogidos y entendidos, como una com­
prensión profunda de nuestro verdadero yo. Palpamos 
que él ha captado nuestro auténtico yo y no vive de ilu­
siones. Por otro lado, debemos tener el sentimiento de 
que no merecemos este amor, de que es un don inmere­
cido. Como ocurre con tanta frecuencia en el reino de los 
transformados en Cristo, topamos también aquí con una 
paradoja, con una coincidentia oppositorum. 

El humilde, el bondadoso, el íntimamente libre senti­
rá esta gratitud especial, profunda, por el amor del otro. 
La •exigencia• que yace en este amor es, sin embargo, 
la correspondencia; él es consciente de que ningún 
favor bastaría como respuesta a esta exigencia, sólo su 
amor análogo, es decir, su acto de corresponder al amor 
del otro. 

¿Cuál es la respuesta de gratitud querida por Dios por 
los innumerables regalos aislados que otorga uno a otro 
por ese amor? De nuevo es sumamente característico 
del estado moral-religioso de una persona hasta donde 
se manifiesta su amor, cómo se ejerce la intentio bene­
volentiae en un sinnúmero de regalos, de atenciones, 
en el tener los ojos abiertos para las necesidades de la 
persona amada, para el grado de su sensibilidad recep­
tiva. ¿Se abstendrá de pedir demasiado al otro? Existe el 
peligro de, por el deseo amoroso de dispensar al otro 
alegrías especiales para él -descubrirle algo bello, 
mostrarle un paisaje o una arquitectura magníficas-, 
exigirle más de lo que el otro puede acoger en ese 
momento por sus fuerzas corporales o psíquicas. El 
amante lúcido evitará eso. 

Todo esto -tanto las ayudas especiales, regalos y 
deferencias, como el deseo de hacer partícipe a la per­
sona amada de bienes objetivos para ella, desde los más 
importantes hasta las menores atenciones referidas a la 
comodidad o a una buena comida- es un signo de 
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hasta dónde está impregnado de carlt~1 nuestro amor 
al otro. Como se ha dicho ya, es muy característico de un 
hombre hasta qué punto su amor por el otro se traduce 
en estas muestras de intentio benevo/entiae. Este estar 
penetrado de caritas se expresa no sólo en la disposición 
a no reparar en sacrificios para dispensar al otro un bene­
ficio, sino también en la renuncia a proporcionarle un 
beneficio por precisar el otro en ese momento principal­
mente descanso. 

Para nuestro tema en cuestión es sobre todo de inte­
rés entender que se debe ser agradecido también por 
todos estos favores particulares. Como se dijo, es mucho 
más dificil apreciar los muchos dones y ayudas del 
amado que los beneficios extraordinarios de un extraño. 
Se está muy inclinado a pasar por alto aquéllos. Primero 
porque se está habituado a ellos y se aceptan por cos­
tumbre como naturales. La costumbre es un gran peligro 
en nuestra vida religioso-moral22: el peligro de abotargar­
se y después de algún tiempo no apreciar ya el regalo. 
¡Cómo se aprecia algo que hace mucho que no se tiene 
o algo que se anhela calurosamente antes de poseerlo! 
En segundo lugar existe el peligro de considerarlo natu­
ral y no sentirse obligado a un agradecimiento especial 
por decirse uno: ·Es natural, él me ama, me tiene cariño, 
se sobreentiende que quiera hacerme todo tipo de favo­
res•. Como ya no se toma el amor del otro como un rega­
lo extraordinario, puesto que se ha incorporado, por así 

21 Cf. D. v. Hildebrand, Das Wesen der Ltebe, cap. 11. 
22 Kierkegaard dijo muy acertadamente: •Estate atento al tronar de cien 

cañones tres veces al dia, para resistir al poder de la costumbre, ... pero ¡ten 
cuidado de que no se convierta también esto en costumbre! Pues puedes 
habituarte a oír tronar cien cañones de manera que sentado a tu mesa pue­
das oír más claramente la menor insignificancia que el tronar de cien caño­
nes que te hayas acostumbrado a oír•. Gesammelte Werlle, sección 19A: Der 
Ltebe Tun, 1, p. 43, trad. alemana de Hayo Gerdes, Eugen Diederichs Verlag, 
Düsseldorf/KOln, 1966. 
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decir, como elemento cotidiano y normal de la propia 
vida, se espera mucho de esa persona y se espera como 
algo natural. En el caso concreto se dice: •Esto no es 
nada especial como lo sería de parte de un extraño, sino 
la consecuencia natural de su amor. A él mismo le hace 
ilusión, por lo que no puedo estar especialmente agra­
decido•. 

Se ven todos los favores a esta luz y por eso no se 
siente ninguna obligación de dar las gracias. Al ftnal 
se pasan por alto estas pruebas de amor y ya no se viven 
como tales. 

Esta falta de gratitud procede de fundamentos dife­
rentes a los arriba reseñados. La causa no es ni un resen­
timiento nacido de la soberbia frente a los valores mora­
les del bienhechor, que impide en si la respuesta al valor 
de la belleza de su bondad, ni aquel orgullo que se diri­
ge contra el estar en deuda con el otro, ni la oposición 
interior contra la superioridad del otro que se le está con­
cediendo. Tampoco la causa es un afan pervertido de 
libertad que se dirige en contra de estar en deuda con el 
otro y ni siquiera el temor a que esa dependencia de otra 
persona quizá haya de perturbar en el futuro su calma 
-resultado por tanto de la pereza o de una determina­
da forma de egoismo-. No, la falta de gratitud por las 
pruebas particulares de amor del amigo, del hermano, 
del padre, de la madre o del cónyuge está fundada, en 
primer lugar, en el peligro general del embotamiento. 
Es, ante todo, una falta de lucidez la que lleva a consi­
derar como algo natural o, incluso, a pasar por alto esas 
pruebas de la bondad y el amor del compañero. Es, 
además, una falta de amor por nuestra parte, no sólo 
una general falta de lucidez, sino también un •adorme­
cimiento• de nuestro amor. 

Como ya no somos lúcidos en nuestro amor, la figura 
global de la otra persona no está tan resplandeciente ante 
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nosotros. Ya no apreciamos el regalo de su amor por 
nosotros. 

En este considerar como algo natural todas las muestras 
bellas y valiosas del amor del otro por nosotros, hay tam­
bién un endurecimiento de nuestro corazón, un atentado 
contra la virtud fundamental de la bondad. Ya no aprecia­
mos la belleza de la bondad del compañero en todos los 
beneficios particulares. Los vemos tan naturales que los 
aceptamos casi como si tuviéramos derecho a ellos. 

Esto resalta de forma especialmente drástica cuando 
un hombre, al tiempo que está embotado para los bene­
ficios que le vienen del copartícipe en una relación de 
amistad o de amor recíproco, aprecia plenamente los 
favores que le prodiga una persona extraña. Con fre­
cuencia he podido observar que un hombre se estaba 
haciendo insensible frente a los favores por parte de per­
sonas muy cercanas a él, mientras que comprendia ple­
namente muchas amabilidades o servicios insignificantes 
de personas recién conocidas y respondia con agradeci­
miento. 

Vemos, por tanto, que la plena gratitud en la profun­
da unión recíproca de corazones presupone todavia más 
que el agradecimiento por los favores por parte de per­
sonas extrañas. Se exige un estado religioso-moral más 
elevado, una mayor lucidez y bondad, un corazón 
más profundamente reconocido. Esta lucidez y bondad 
sólo son posibles en una vida in conspectu Dei (en con­
templación de Dios), atravesada por la lumen Cbrtstt 
Ouz de Cristo). 

Podemos ver claramente en qué medida la gratitud 
hacia los hombres pertenece a la transformación en 
Cristo. Ciertamente el agradecimiento por los favores de 
extraños que la soberbia puede prevenir, es posible tam­
bién como virtud natural. Pero la santidad excluye toda 
ingratitud, así como todo comportamiento moral negati-
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vo. Al igual que todas las virtudes naturales transforma­
das por Cristo, la gratitud sobrenatural alcanza un brillo 
y carácter completamente nuevos frente al puramente 
natural. 

La gratitud perfecta en las relaciones humanas profun­
das sólo es posible en y por Cristo. Presupone un cora­
zón conformado y fundido por la gratitud hacia Dios. 
Es un fruto de la transformación en Cristo. 

Evidentemente debemos un agradecimiento especial 
por los grandes dones que recibimos de un amigo, de 
una persona amada con el amor de los novios, del padre 
o de la madre. Cuanto más elevado es el bien objetivo 
que tenemos que agradecer al copartícipe, más se nos 
exige moralmente una respuesta de gratitud. Más aún, 
una ayuda moral decisiva o un estímulo intelectual pro­
fundo merece más agradecimiento que la salvación de 
una vida. 

¡Qué grande, qué inagotable es lo que podemos agra­
decer a otros hombres! ¡Qué verdades, qué valores nos 
pueden descubrir! En primer lugar entra aquí todo lo que 
recibimos por obras y libros de otros que no podemos 
conocer personalmente y que han podido vivir mucho 
antes que nosotros. ¡Cuánto debemos a Platón y a san 
Agustín, a Shakespeare y a CeiVantes, a Bach y a Bee­
thoven! ¡Qué maravillosas son las palabras de K.ier­
kegaard sobre Mozart y sobre todo lo que le debe23! Todo 
lo que hemos recibido de grandes figuras y genios cons­
tituye un capítulo propio. A esto pertenece, en una esca-

u Kierkegaard, Gesammelte Werke, sección 11 : Entweder/Oder(O lo uno 
o lo otro) trad. alemana de Emanuel Hirsch, Eugen Diederichs Verlag, 
Düsseldorf/KOln 1956: primera parte: •Die unminelbaren erotischen Stadien 
oder das Musikalisch-Erotische• Oos estadios eróticos inmediatos o lo eróti­
co musical), •Nichtssagende Einleitung• (introducción insignificante), pp. 49 
y ss., p. 53 y s., p. 78; •Nichtssagendes Nachspiel•, p. 145; sección 15: Stadten 
auf des lebens Weg, 1958: In vtno verltas, (trad. esp. In vtno verltas, 
Guadarrama, Madrid 1975) p. 28. 
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la todavía mucho más elevada, lo que los santos han 
dado y transmitido a los hombres de su entorno y a sus 
discipulos. 

Esta gratitud nos lleva al tercer tipo, es decir, a las rela­
ciones en las que la mirada agradecida de una persona a 
otra representa un elemento constituyente de la relación. 
Es cierto: en toda relación de dos personas existe un reci­
bir reciproco; no hay ninguna donde el que recibe prin­
cipalmente no dé algo también al donante a quien mira 
con profundo respeto. Ya la acogida plenamente confia­
da es para el donante un regalo inconcebible. ¡Qué pre­
sente es el florecimiento del alma de una persona amada, 
el fruto de la cosecha de todo lo que el donante puede 
descubrirle y transmitirle por la Gracia de Dios! Verda­
deramente, este dar en que lo dado es plenamente reci­
bido y da frutos maravillosos es también un recibir, un 
ser obsequiado de un modo único. 

A esto se añade todo lo que el receptor dona por su 
personalidad, por la belleza de su individualidad única y, 
sobre todo, por su amor. 

Estas relaciones en las que uno mira con profundo res­
peto al otro implican, pues, una plena reciprocidad, un 
pleno encontrar-se y, sobre todo, un amor reciproco que, 
sin embargo, se diferencia en la dirección en los dos par­
ticipantes. Esta diferencia de la dirección no impide el 
pleno entramado y la plena resonancia mutua del amor; 
tiene el carácter de un complementarse. En el que mira 
con profunda admiración, la gratitud es un elemento 
esencial de su amor. Tiene que y debe ser consciente de 
todo lo que ha de agradecer al otro. Un hombre impedi­
do por su soberbia no es capaz de esta mirada profun­
damente respetuosa. Alguien que no está transformado 
en Cristo puede también ser capaz al comienzo de la 
relación de tal mirada. Sin embargo, frecuentemente 
surge, con el tiempo, una resistencia a ese contemplar 
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admirado y recibir agradecido; en determinados casos 
surge hasta una rivalidad. Quien no posee la auténtica 
humildad puede caer en una cierta rebelión y quedar pri­
vado, por ello, de la verdadera gratitud. 

El hombre es un ser receptivo. No sólo recibió todos 
los bienes de Dios, desde su existencia hasta su voluntad 
libre y su capacidad de conocer y amar, sino que es tam­
bién en un nuevo sentido receptivo, con relación a todo 
lo que puede conocer, lo que Dios le descubre y lo que 
los otros hombres le pueden dar. 

Hemos dicho a menudo que el hombre es tan rico 
como perfecta sea su comprensión de los valores. Pero 
aqui queremos señalar que no sólo el recibir nos enri­
quece, sino también el dar. En cada plena respuesta a un 
valor nos hacemos más ricos, siendo nuestro movimien­
to sólo un acto de dar. Esta ley misteriosa encuentra su 
expresión más elevada en las palabras de Cristo: ·El que 
pierda su vida por mi, la encontrará• (Mt 10,39). Este es 
también el misterio arcano del amor: cuanto más ama 
alguien, cuanto más se entrega, más rico, más grande se 
hace, más vive su pleno ser personal. 

Esto vale también para la gratitud, que es un pleno 
entregar-se, que en cierto modo expresa la antítesis del 
recibir. En él se hace el hombre más rico, en él crece . .Su 
riqueza aumenta cada vez que pide y agradece-, dice 
Kierkegaard, y un poco antes: -Qué pobreza no poder 
pedir; qué pobreza no poder agradecer; qué pobreza tener 
que tomarlo todo, por así decir, sin reconocimientO»M. 

Cuánta razón tiene Kierkegaard al subrayar que es 
decisivo para el hombre estar en el adecuado lugar en el 
cosmos; y lo está cuando es agradecido. En la gratitud 

u Kierkegaard, Gesammelte Werlle, sección 20: Cbristltcbe Reden 1948, 
A., ·Die Sorgen der Heiden•, 1, p. 14, trad. alemana de Emanuel Hirsch; 
Eugen Diederichs Verlag, Düsseldorf!KOln 1959. 
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vive la verdad, la libertad, la humildad, la bondad y la 
magnanimidad. Ella constituye ya en su forma natural 
una parte esencial de la moral natural. Su forma cristiana 
transfigurada en el alma del transformado en Cristo es 
una de las virtudes centrales y uno de los pUares en la 
relación del hombre con Dios. Ya en su forma natural se 
realiza un cierto entrar en el reino de la bondad. Mientras 
el corazón de un hombre rebosa de gratitud no queda 
sitio en su alma para actitudes malas como la envidia, la 
venganza o el odio. Pero esto vale de un modo comple­
tamente nuevo para la gratitud hacia Dios y hacia los 
hombres del que está transformado en Cristo. En la ver­
dadera gratitud resplandece el alma en una belleza 
incomparable. El agradecer pertenece, como el amar, ala­
bar y glorificar, a •quod erlt tn fine stne fine- Oo que será 
en la eternidad sin fin). 
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